
ODOS LOS DÍAS, a eso de las 
nueve y cuarto, en la máquina 
del café de mi trabajo se reunían 

ocho chicas de Administración y se ti-
raban ahí una hora desayunando. A ve-
ces montaban tal escándalo que no 
nos dejaban leer la prensa en paz. Es 
alucinante. ¿Somos los españoles una 
raza de vagos sin remedio? 

Qué va. En un artículo titulado “An-
tes de juzgar a los empleados perezo-
sos, piense que también cumplen su 
misión”, Yuki Noguchi recoge la indig-
nación que en Washington inspiran 
esos colegas “que no parecen trabajar 
mucho en el trabajo”. Por lo visto tam-
bién los hay en Estados Unidos. 

Y el problema no se circunscribe a 
España y la meca del capitalismo, sino 
a todo el reino animal, según Eisuke 

(Sigue en la página siguiente)

T

POR JUNIORS 

LA VIDA MISMA, DESDE LA ÓPTICA DE LA ECONOMÍA
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 GRANDES PEQUEÑECES

Hasegawa. Este profesor de agricul-
tura de la Universidad de Hokkaido ha 
centrado su investigación en la pereza 
entre las hormigas (de verdad) y ha 
descubierto que, en un momento 
dado, “medio hormiguero no hace bá-
sicamente nada. Se asea mutuamente, 
deambula sin propósito o está simple-
mente parado”. 

Lo sorprendente es que esos hara-
ganes no suponen ningún lastre. Los 
estudios de Hasegawa revelan que “las 
colonias con un porcentaje significa-
tivo de individuos que no hacen nada 
son más resistentes”, porque “dispo-
nen de una fuerza de refresco que re-
emplaza a las obreras atareadas 
cuando se cansan o mueren”. En el 
corto plazo los insectos remolones son 
ineficientes, pero en el largo permiten 
a la comunidad adaptarse a los exce-
sos imprevistos de actividad. Son una 
reserva proletaria.  

Noguchi ha entrevistado también 
para su pieza a David Allen, el multi-
millonario autor de Organízate con 
eficacia (Empresa Activa), quien le 

confiesa que diseñó su exitoso sis-
tema de planificación porque es “pro-
bablemente la persona más vaga” que 
ha conocido. Allen dice que confundi-
mos la agitación frenética con la com-
petencia y que la gente rinde mejor 
cuando está bien descansada. “Yo 
duermo todo lo que puedo”, alardea. 
Eso sí, luego divide su carga de tra-
bajo en tareas sencillas y las acomete 
una por una mucho más eficazmente 
que esos colegas que no paran quietos 
un minuto, pero que (como diría mi 
madre) no se organizan. 

“Los tipos que holgazanean en la 
oficina quizás sean genuinos holgaza-
nes”, concluye Noguchi, “pero igual es-
tán reflexionando sobre cómo resolver 
un problema complejo”. Y en cualquier 
caso proporcionan flexibilidad a la or-
ganización. Piénselo la próxima vez 
que oiga risas en la máquina del café. 

(Viene de la página anterior)

 
N SU LIBRO Art and Fear 
(Arte y miedo), los fotógrafos 
David Bayles y Ted Orland 

cuentan la historia de un profesor 
de cerámica que anunció en su pri-
mer día de clase que a la mitad de 
los alumnos iba a evaluarlos por la 
cantidad de trabajo realizado. Pon-
dría sobresaliente al que le trajera 
50 piezas, notable al que le trajera 
40, etcétera. A la otra mitad le ex-
plicó que solo tenían que hacerle 
un objeto, pero tan perfecto como 
fueran capaces. 

“El resultado fue llama-
tivo”, escribe el perio-
dista Matthew Syed en 
la web de la BBC. “Los 
trabajos de mayor cali-
dad, los diseños más 
hermosos y creativos 
salieron en su to-
talidad de los 
estudiantes eva-
luados por can-
tidad”. Mien-
tras estos mo-
delaban kilos y 
kilos de arcilla, 
“aprendiendo de 
sus errores”, los 
que estaban cen-
trados en la cali-
dad se habían “sen-
tado a elaborar teo-
rías sobre la perfec-
ción y al final única-
mente tenían eso: teorías 
grandiosas y una pila de 
barro crudo”. 

Syed explica que el aspira-
dor ciclónico no emergió de la 
mente de su inventor a la pri-
mera y perfectamente ar-
mado, como Minerva de la ca-
beza de Júpiter. James Dyson 
necesitó 5.126 prototipos antes de 
dar con el modelo definitivo. Y Ed 
Catmull, el presidente de la produc-
tora Pixar, asegura que todas sus pe-
lículas son “un desastre al principio. 

HAY QUE  
EQUIVOCARSE 
MÁS DEPRISA

Sé que es una afirmación radical, 
pero he elegido ese término porque 
otro más suave no transmitiría lo 
malas que son”. Su tarea consiste en 
llevarlas “del desastre al no desas-
tre. Somos unos firmes creyentes en 
la reiteración de procesos, en reha-
cer, rehacer y rehacer hasta que una 
historia defectuosa encuentra su 
hilo conductor o un personaje hueco 
cobra vida”. 

 
VIAJE. Tenemos grabadas las imáge-
nes del matemático griego saltando 
de la bañera al grito de “¡Eureka!” o 
de la manzana de Newton y pensa-
mos que el principio de Arquímedes 
o la teoría de la gravedad son golpes 
de inspiración, cuando esos chispa-
zos fueron el final de un lento pro-
ceso. “Para que una idea emerja del 

fondo del escenario, las 
redes neuronales han 

tenido que darle an-
tes vueltas durante 
horas, días, años, 
consolidando infor-
mación y probando 
combinaciones”, 
escribe el neuro-
científico David 
Eagleman. 

“Los estu-
diantes que 
aprenden a 
contemplar el 
fracaso bajo 
una luz favo-
rable no solo 
son más origi-
nales, sino más 
resistentes”, es-
cribe Syed. “No 

consideran sus 
fallos un motivo 

para abandonar, 
sino algo intrigante y 

formativo. Los analizan, 
aprenden de ellos y, como 
consecuencia, desarrollan 
enfoques distintos […]. La 
creatividad es un viaje lleno 
de caminos que no llevan a 
ningún lado”. Y recuerda lo 

que le dijo una vez Andrew Stanton, 
el director de Buscando a Nemo: “Mi 
estrategia ha consistido siempre en 
equivocarme tan deprisa como 
puedo”.

E

Los tipos que holgazanean 
quizás sean genuinos vagos, 
pero igual reflexionan sobre 

algún problema complejo

Para que la ley de 
la gravedad se le 
ocurriera a 
Newton, su cere-
bro debió estarle 
dando vueltas 
durante años.
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